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MANUAL DEL CURSO DE 

ORATORIA y LIDERAZGO
El presente manual es un resumen de la obra original de Ricardo Hormazábal Sánchez; MANUAL  DE RETORICA, ORATORIA Y LIDERAZGO DEMOCRATICO. Propiedad Intelectual 144.351 - Chile.
INTRODUCCIÓN 

Las definiciones que se entregan han sido tomadas del diccionario de la Real Academia Española en su versión 22, al cual se accede en el sitio www.rae.com 

En su desarrollo este curso requiere de los alumnos el leer discursos escogidos, algunas obras literarias seleccionadas, clásicas y contemporáneas y otros materiales sugeridos por el profesor. Además, deben realizar exposiciones orales sobre temas elegidos, leer en alta voz en clases textos seleccionados, y contestar test de vocabulario.
Las exposiciones y lecturas que se hacen en el curso, se analizan por el profesor y los otros participantes para destacar aciertos y corregir errores. 
La evaluación está conformada por:

· Examen parcial (peso1)

· Examen final (peso1)

· Disertación sobre un tema particular escogido por el ponente (peso 1).

· Promedio de prácticas en clase y notas de trabajos escritos sobre lecturas contemporánea o del pasado, e intervenciones mediante juicios críticos sobre temas de actualidad (peso 2)  

Tanto las exposiciones ante el curso y la participación del alumno son evaluadas y corregidas durante las clases. 
CAPITULO I
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Origen, historia y definición de Retórica
 
La palabra es un elemento propiamente humano y la Retórica es consustancial a la persona humana. No resulta difícil comprender que ella es una de las características del ser humano que más puede favorecer la creación de sólidos vínculos afectivos y facilitar la concreción de actos tremendamente solidarios y positivos. A través de ella podemos aprender y enseñar, pero tiene, a la vez, el potencial de convertirse en un arma mortal. Por la palabra fanatizada se pueden generar actos de brutal inhumanidad, como los que la historia nos muestra en el pasado y las noticias nos entregan en estos días. La palabra puede herir más profundamente que otras armas y las heridas que deja, demoran más tiempo en cicatrizar que las inflingidas por otros instrumentos de muerte. Afortunadamente, también ella ha servido para que los creyentes en general, puedan tener acceso a las palabras que, con la divina inspiración, se han escrito en los textos sagrados de diversas religiones, o tomar conocimiento de las grandes creaciones artísticas, científicas, literarias, tecnológicas que la humanidad ha conocido. Una hermosa cita de Horacio, que aparece en la introducción al Diccionario de la RAE nos describe a la palabra de un modo especial: 

«Al igual que los bosques mudan sus hojas cada año, pues caen las viejas, acaban la vida de las palabras ya gastadas, y con vigor juvenil florecen y cobran fuerza las recién nacidas... Renacerán vocablos muertos y morirán los que ahora están en boga, si así lo quiere el uso, árbitro, juez y dueño  en cuestiones de la lengua» 

La enseñanza sistemática de la Retórica parte en el siglo V AC., en Siracusa, en una época en que la palabra tenía un poder mágico especial; el poder de destruir o crear, encantar y entusiasmar, hechizar o engañar. Dado este hecho, no es fácil delimitar en la antigua Grecia, poesía, magia, mito, religión o profecía, pero sí era  real que quien adquiría el dominio de la palabra, podía alcanzar sus metas más fácilmente. 
En los albores del siglo XXI, la fuerza de las imágenes que se trasmiten por TV, Internet y otros medios, han llevado a un debilitamiento de la influencia de las personas que estudian, embellecen y ordenan el lenguaje para trasmitir sus creencias, opiniones o ideas. Es indudable que preparar una cuña de 15 segundos para expresarla con una sonrisa, artíficial, ha hecho surgir otros especialistas en marketing político, comercial, etc. 
La fuerza de la palabra, sin embargo, mantendrá su vigencia en cuanto queramos mantener una cultura propiamente humana, en la que el diálogo de dos vías, escuchar y hablar o hablar y escuchar es esencial. Como afirmaba Plutarco, ese gran ateniense que vivió entre el año 50 y el 125 DC.»Para saber hablar es preciso saber escuchar.»
 La gran debilidad de la imagen está en que sólo requiere receptores, en cambio si se aprovecha esa técnica para  fortalecer el intercambio de puntos de vista, nuevamente se concretará  un decisivo progreso en las relaciones humanas. 

A. INICIOS. 
La Retórica se convierte en objeto de estudio cuando el alfabeto y la lengua escrita quedan establecidos, de modo que el acto de hablar, se transforma en audible, visible, analizable y programable. La Retórica, reflexión sobre el hablar, tiene estrechos lazos con  la lengua escrita, aunque Ramírez advierte que
»la lengua hablada es el uso directo de una facultad humana y con ello una acción, mientras que la escritura alfabética inventada 700 años antes de Cristo es una tecnología».
 
«La invención de la imprenta, con ser importante, no es fundamental, si se compara con la invención de las letras»4, escribe Hobbes en su Leviatán. 
Sin lengua escrita, ni la imprenta ni la ciencia habrían surgido, ni mucho menos se habrían divulgado. Por eso califica Walter J. Ong (1982) a la escritura como tecnología y no sólo como técnica. 
Lo que diferencia a la tecnología de la mera técnica, según Neil Postman  (1992) es que la técnica, el mero uso de un instrumento, resuelve problemas determinados y realiza tareas previstas, mientras que la tecnología va más allá de nuestras intenciones, transformando las estructuras que determinan nuestra forma de pensar y de actuar. 

Una comprensión propia y profunda de la retórica supone el restablecimiento de la lengua hablada como el fundamento a partir del cual también se comprende la lengua escrita. Su principal precursor fue Córax, que se dedicó a enseñar a los ciudadanos a hablar bien, ya que este era el medio adecuado para presentarse ante los Tribunales  y reclamar las propiedades que los tiranos les habían expropiado. En estas exposiciones, se utilizaban los argumentos de probabilidad y/o verosimilitud. Tisias, uno de los discípulos más destacados de Córax, fue pionero, al redactar un manual en que se desarrolla esta  nueva teoría. Cada discurso se dividía en cuatro partes y, de este modo, la Retórica que enseñaba permitía sistematizar la argumentación y fortalecer así la comunicación persuasiva ante los Tribunales o la asamblea de ciudadanos. Posteriormente, se traslada a Grecia a difundir sus conocimientos. 

B. SITUACIÓN DE ATENAS EN EL SIGLO V AC. 

En guerra del Peloponeso (404 AC.) entre Atenas y Esparta, Atenas fue derrotada y asumieron el control los espartanos. Pericles, el gran  líder ático, había muerto victima de una epidemia de peste que se desencadenó en la ciudad y su muerte acarreó la división entre los atenienses. El año 404 el espartano Lisandro, con el apoyo de los persas, limpió el Egeo de atenienses y entró triunfante con su flota en el vencido puerto del Pireo. Atenas quedó en una completa bancarrota: su ejército, su escuadra, su economía, su hegemonía, todo había sido barrido. Casi una década después, los enemigos de Esparta empezaron a dar señales de vida, formando una enorme coalición. Atenas salió beneficiada, pues los otros estados le pidieron su ayuda y pudo la ciudad reconstruir su antiguo poder y rehacer su prestigio. Pero aunque en política exterior había indiscutible reactivación, internamente no dejaba de sentir los terribles efectos de la guerra, que había sido muy larga y había desgastado las energías de la ciudad: la población disminuida, campos devastados, masas rurales empobrecidas, que se concentran en la ciudad, el comercio y la producción reducidos al mínimo. 
Como se ve, las trágicas secuelas de las guerras son conocidas desde muy antiguo y, sin embargo, los seres humanos reiteramos cada siglo los mismos errores. En ese tiempo, como en otras realidades del siglo XXI, reinaba el desaliento y  se exacerbaba el egoísmo. La gente no pensaba más que en el lucro y en vivir lo mejor posible. Los ricos tendían a desentenderse de las cargas que suponían los tributos al estado, los impuestos, las prestaciones y el servicio militar, inventando toda clase de excusas para librarse de todo lo que les suponía sacrificio personal o económico. 

¿ Les resulta conocida esa descripción o se cree que en estos tiempos las cosas son diferentes?. La plebe, por su parte, reducida a la miseria, era la peor tratada por las circunstancias políticas. La diferencia de clases se había acentuado en gran manera y el pueblo bajo sólo pensaba en ir al teatro con la entrada que le pagaba el estado,  y en luchar contra los ricos. 
En estas condiciones un sistema político basado en la democracia, estaba forzosamente condenado al fracaso más rotundo, pues la base de la democracia es la honradez, buena voluntad, responsabilidad individual, conciencia ciudadana y competencia de los individuos, cualidades muy difíciles de tener en situaciones tan precarias para los pobres y de oportunidades que los ricos mejor informados si aprovechan. 
El sentimiento democrático del siglo V A.C. había descendido entre el pueblo ateniense, ya que los poderosos, preocupados sólo por su dinero y sin el menor sentido ciudadano, no acudían ya a las asambleas, que habían sido la escuela principal de política en Atenas, por lo que hubo que remunerar a los asistentes, si no se quería ver los escaños vacíos. El pueblo, la masa, acudía aunque nada más fuera para percibir el dinero que se le daba y esa circunstancia hacía que la Asamblea pudiera ser dominada por demagogos que con su palabra dominaban la Asamblea y la hacían votar a su capricho, quien adoptando las decisiones más descabelladas y contrarias al interés del mismo pueblo que era engañado y arrastrado de una decisión a otra, a capricho y gusto del orador. 
La verdad es que esta descripción podría aplicarse, dos mil quinientos años después, a muchos países en distintos continentes aunque, en el lenguaje moderno, hablamos de los riesgos de gobernabilidad y cohesión social que afectan a muchos pueblos, agravados por el mal uso que puede hacerse de los medios de comunicación modernos. 

En ese período histórico, todos buscaban soluciones a medida de sus respectivas  ideologías y encuadradas en la política que defendían los diversos partidos. Unos, como Isócrates, creyeron intuir el remedio de los males en una monarquía unificadora absolutista (concretada luego en Filipo). Isócrates había propugnado ideas de unificación de todos los griegos contra el enemigo común, que entonces era Persia, y se había mostrado contrario al sistema democrático existente, quizá porque lo veía ya corrompido y de difícil restauración en su anterior estado. En esta situación, los ciudadanos ricos consideraban la sumisión a Macedonia como una forma, la más adecuada, de librarse de todas esas cargas, que ellos creían injustas e insoportables. En una posición distinta se ubicó Demóstenes, con su sentido fuerte de patria, con su patriotismo a ultranza y con un concepto del honor y la dignidad personal extraordinario, que le hacían subir a la tribuna a gritar en pro de la libertad de su país, pues lo demás lo había perdido. La época en que vivió Demóstenes presentaba tonos sombríos en el presente, augurio de un futuro nada prometedor para Atenas. 

C. ATENAS, EL CLIMA IDEAL PARA LA ORATORIA. 
En Atenas, todo ciudadano podía acusar y defenderse. Los jurados, legos en derecho, atienden más bien a las presentaciones, a la fluidez de discurso que a la verdad. En su favor, el ateniense acudía a un abogado o a un logógrafo o bien él mismo se formaba en el arte del discurso. El siglo pasado se acostumbraba usar en Perú la expresión «iletrados»para describir a todos los que no eran abogados. 
En el siglo V de la era previa al cristianismo, retórica, sofística y política son un todo: políticos, jurados, sofistas y logógrafos forman parte de él. Este fue un siglo de crecimiento de la oratoria y de consolidación en la técnica retórica. Está lleno de oradores que van abriendo el camino a los grandes maestros que se dieron cita en el momento histórico más importante de la elocuencia ática, es decir, ateniense. En política, conseguida la paz, se suceden las hegemonías entre las diversas polis griegas (Esparta, Atenas, Tebas) y se  forja el poder de Macedonia. La retórica ocupará el lugar de la poesía y se enfrenta a la filosofía como materia educadora. 

La especialidad de logografía se hallaba plenamente desarrollada y sistematizada. El logógrafo es la persona que  redacta discursos, según los datos que le da el cliente, los objetivos que éste persiga y  adaptando el discurso a la personalidad del que lo requiere. El resultado es una cierta repetición monótona, con fórmulas y frases hechas, pero también con la variedad que generan los diversos casos y los distintos tipos de clientes. Estos discursos no son estrictamente obras de quien los redacta, puesto que el cliente colabora y se ven alterados de copia en copia. Ello hace que no se pueda atribuir autoría a muchos discursos, aunque se pueden reconocer los rasgos esenciales de cada orador. En el mundo actual, es reconocida la gran labor que desarrollan los escritores de discursos de los grandes líderes y que tienen un origen antiguo. 

D. EL PAPEL DE LOS SOFISTAS. 
En la mitad del siglo V  A.C., comienza a desarrollarse  en la ciudad-Estado de Atenas un movimiento intelectual que jugó un papel bastante importante y que, incluso en nuestros días, tiene seguidores. En el lenguaje corriente actual se utiliza la expresión SOFISMA para describir una «Razón o argumento aparente con que se quiere defender o persuadir respecto a algo que es falso.» En los siglos V y IV, AC. el concepto Sophistés se aplicaba a músicos, poetas, adivinos y sabios en general. Paradojalmente, es en los círculos socráticos, donde se encontraban sus principales críticos, y en el mundo de la comedia es donde se les asigna esta denominación a los miembros de ese grupo. Los sofistas son; ante todo, profesores de artes, pero de aquellas consideradas prácticas o útiles: retórica, matemáticas, geometría y astronomía. Se han descrito sus características comunes como las siguientes: 
· En razón de la utilidad de sus enseñanzas, cobraban por impartirlas. 

· Son jonios en su mayoría, pero debido a sus constantes viajes son casi apátridas, gente libre de ataduras. 

· Exponen sus ideas en discursos pronunciados en casas particulares, gimnasios o ante otros sofistas. 

· Ejercitan a sus alumnos en la discusión de temas por contraposición de argumentos. Por ello tal vez la mayéutica socrática les deba mucho. 

· Los puntos centrales de sus ideas son resumidos en discursos breves para ser memorizados. 

Se considera como factores que influyeron en su desarrollo, los siguientes: 
· Decadencia de la ética aristocrática ante la aparición de poderes plutocráticos nacidos con el comercio y las finanzas. 

· Ampliación de horizontes debido a las colonizaciones. 

· Individualismo creciente que ya comienza a expresarse en la lírica. 

· Crítica acerba del mito y la religión tradicionales. 

· Ruptura de la unidad del pensamiento y conocimiento humanos por filósofos como Heráclito

· 
 y Parménides
. 

Las ciudades griegas habían vivido muy influidas por la tradición de sus antepasados, se observaba una actitud religiosa, politeísta por cierto, pero muy arraigada. Los dioses daban sustento a normas que protegían el orden de una vida que ellos mismos habían establecido, reglaban la polis en todos sus aspectos: justicia, familia, educación, relaciones de ciudadanía y hospitalidad, etc. Naturalmente se debatía, ya que existían diversas opiniones pero sin poner en riesgo la unidad de la ciudad. Estos componentes son mencionados, 25 siglos después por Samuel P. Huntington como elementos integrantes de una Civilización
. Con el surgimiento de los sofistas, la situación cambia, ya que ellos cuestionan la fuerza de la tradición y de la religión y logran progresivos éxitos. Aunque las ideas sofistas se originan en Atenas, no se conoce un solo sofista ateniense destacado. Se aduce como explicación,  que Atenas era un lugar próspero bajo un régimen democrático, situación ésta que demandaba personas que tuvieran educación y dominaran la elocuencia para un mejor desempeño en el mundo de la política y de los Tribunales. 

La educación política integral exigía entonces y exige en el siglo XXI, con más fuerza aún, el estudio de la sociedad, sus orígenes y funcionamiento, tener una concepción de la persona y su relación con la colectividad y el planteamiento de asuntos como la justicia, la cultura, la religión, las relaciones internacionales, la economía, la educación, el funcionamiento de los órganos de gobierno y participación, así como ideas sobre los temas de género y de medio ambiente. 
El individualismo, presentado en nuestros tiempos como expresión de modernidad, ya era una de las características de los sofistas, según se refleja en las concepciones de Protágoras, quien  afirmaba que «el hombre es la medida de todas las cosas». Otra de sus especificidades era la ambigüedad, que se reflejaba en sentencias como, «dos juicios contradictorios son verdaderos»;» el sofista no puede enseñar lo verdadero, puesto que todo lo es»; su misión es cambiar las condiciones que hacen surgir determinados juicios, sensaciones y opiniones, para aprovechar los más útiles, no los más ciertos. Por cierto sólo la palabra puede persuadir hacia lo más beneficioso para el individuo y la sociedad. 
En concepto de Gorgias, la palabra no sirve para describir la realidad sino sólo para persuadir. Los sofistas no aportaron, pues, mucho a la filosofía, pero sí a la literatura y a una política pragmática. Como literatos son forjadores de la prosa culta y sientan las bases de la retórica; son además pioneros en gramática y semántica. A pesar de compartir las características que hemos descrito antes, no forman una escuela, pero sí se  puede decir que comparten una unidad temática, pero no ideológica. 
E. ¿QUE ES LA RETÓRICA? : 
Se le define como el»Arte de bien decir, de dar al lenguaje escrito o hablado eficacia para deleitar, persuadir o conmover».También como «Teoría de la composición literaria y de la expresión hablada» y como «uso impropio o intempestivo de este arte.» Otras definiciones describen la retórica como « arte de hablar y arte de decir». El primer criterio nos acerca a la filosofía y a la psicolinguística y el segundo, a la literatura. Hablar y decir se usan como sinónimos, pero hay diferencias. Hablar es hacer uso de una facultad propia del ser humano y Decir es hacer uso de esa facultad en una dimensión concreta, específica. Con alfabeto y lengua escrita el acto de hablar se hace audible, visible, analizable y programable. Por su parte, entendemos por  Arte esa «virtud, disposición y habilidad para hacer algo» o el «Conjunto de preceptos y reglas necesarios para hacer bien algo.» 

La retórica, reflexión sobre el hablar, tiene íntimos vínculos con la palabra escrita, ya que la lengua hablada es el uso directo de una facultad humana y con ello una acción. Según la definición del propio Gorgias
, retórica es «la capacidad de persuadir con los discursos a los jueces en el tribunal de justicia, a los consejeros en el consejo, a los asambleístas en la asamblea, así como en cualquier otra reunión de ciudadanos» Aristóteles, el célebre filósofo clásico, en su libro Retórica, sostiene que»se puede ser buen retórico sin siquiera estar consciente de ello». Esta opinión se fundamenta en el conocimiento del hecho que las personas se esfuerzan por argumentar y sostener afirmaciones, por defenderse o acusar, aunque la mayoría lo hace irreflexivamente o por carácter. Si se hace una cosa conscientemente, podremos reflexionar sobre cómo lo hacemos y crear un método de acción. 
Por su parte, Quintiliano*
 utiliza la expresión scientia bene dicendi, para referirse a la retórica y que significa» Ciencia del Buen decir». Los romanos hablaban de rhetorica docens y rhetorica utens, para distinguir  la teoría, que se aprende en el aula, del conocimiento que se adquiere mediante el ejercicio. 
El  Retórico o Rétor procura embellecer discurso jurídico para persuadir al juez, ordenar el discurso político para que los oyentes le den su voto y orientarlo como un proceso de educación, hacia la formación integral de la persona. Las etapas de la educación en la antigüedad, culminaban confiándole al Rétor, la misión de formar personas cultas, informadas de todos los conocimientos posibles, educadas en el dominio del ánimo y de la expresión. 
Hubo épocas de tensión por la aplicación de la retórica de influencia Griega en Roma. En el año 161 A.C. un Senado Consulto ordenaba la expulsión de Roma de los rétores y filósofos griegos. Un decreto del año 92 A.C. estableció  la obligación de enseñar la Retórica en idioma griego. Esta norma pretendía impedir que el pueblo romano pudiera aprender expresarse, lo que podía ser negativo para la minoría gobernante. 
Capitulo II
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Platón Demóstenes Cicerón 

Principales Teóricos y Prácticos Clásicos. 
1.- GORGIAS Nació en Leontinos el 483 AC. y fue embajador en Atenas en 427. Se le considera como el autor que hace posible la transposición del poder mágico de la palabra de la poesía a la prosa. Enseñó retórica, especialmente Epidíctica, que es un discurso que versa sobre cualquier tema y cuya finalidad es el adorno o el lucimiento personal. Su obra más importante, se llama «Sobre el no ser o sobre la naturaleza»y en ella se lleva al extremo la teoría del conocimiento, debiendo  demostrar tres tesis: 

1 «Nada existe; 

2 «Si algo existiese, no sería cognoscible» y 

3 «Si fuese cognoscible, no sería transmisible». 

Por tanto, para Gorgias, conocimiento no es realidad; el objeto de conocimiento no es cognoscible porque el ser no existe. Sólo la palabra, no la verdad, tienen poder y son reales: erística y oratoria serán las bases de cualquier programa científico. Es ésta justamente la base de la retórica gorgiana. ERÍSTICA es el arte de discutir, de debatir, de sentar posiciones y defenderlas. Este concepto tiene su origen en ERIS, que  era el nombre que recibía la Diosa Griega de la discordia, de la discusión. Una cita de la mitología helénica, nos permite recordar que en la celebración del matrimonio entre Peleo y Tetis se reunieron todos los dioses del Olimpo, excepto ERIS (Éride), quien no fue invitada, y en venganza lanzó una manzana de oro con la inscripción «A la más bella»...; Paris tuvo que escoger a quien entregar la manzana entre Hera, Atenea y Afrodita, su decisión produjo indirectamente la Guerra De Troya. 

El poder de la palabra era para Gorgias el centro de su actividad, lo verdadero, imposible de conocer, es sustituido por lo probable, que trata de comprobarse por eliminación de otras posibilidades. Pero lo que verdaderamente aporta Gorgias es el poder del sonido, del ritmo, que se plasma en la elección de vocablos y en los juegos o figuras retóricas, también en la aplicación sistemática y exageración de los medios que utilizaba con naturalidad la poesía, buscando períodos equilibrados de iguales sílabas, relaciones musicales entre palabras y finales en rima. Gorgias veía el parentesco esencial entre discurso y poesía, que es un discurso sujeto a la métrica, en que ambos pueden ejercer dominio sobre las almas. Es justamente el ritmo lo que hechiza al oyente, lo engaña o convence y es capaz de despertar en él terror, compasión o nostalgia, o bien alegría o piedad: en esta perspectiva, la palabra actúa como droga del alma. 

Gorgias inaugura el género epidíctico, que describimos antes como aquel que busca satisfacer el ego del orador o el adorno de la palabra. Dentro del género pueden distinguirse: 

· El panegírico, que es  un discurso o sermón en alabanza de alguien o elogio de alguien, hecho por escrito. 

· El encomio que se define como «alabanza encarecida». 

· El discurso funerario, uno de los más brillantes es el de Pericles, al que aludimos más adelante. 

· El erótico, del latín eroticus. Perteneciente o relativo al amor sensual. Que excita el apetito sexual. Dicho de una poesía: amatoria. Dicho de un poeta: Que cultiva la poesía amatoria Atracción muy intensa, semejante a la sexual, que se siente hacia el poder, el dinero, la fama. 

En este aspecto, el orador sustituye al poeta y reclama sus honores. Lo fundamental es, en cualquier caso, el poder de convicción, de persuasión, independientemente de la veracidad. De esta manera el poeta antiguo en su mundo religioso cede paso al orador, al sofista para quien dominar la palabra constituye el centro de toda educación: el sofista se siente orgulloso de su arte en tanto que es poderosa, el uso de la palabra canonizado mediante criterios estéticos, que llega a ser un fin en sí mismo. Esta es, también, la base de la oratoria deliberativa, ejercida primero en las asambleas de reyes, presididas por el soberano y luego en los consejos reales. Estos dos tipos de discurso provienen del mundo jonio, patria de filósofos e historiadores. Pero sólo en Atenas cuajaron con fuerza debido a su aperturismo cultural, a su incipiente democracia que exige políticos hábiles y estrategos buenos para motivar a los asambleístas. El ideal de la educación se hace pragmático, como corresponde a una democracia radical. Protágoras expone en «La verdad» su escepticismo metafísico, inaugura la erística y la gramática: se somete a crítica lo divino y lo humano. 

2. LISIAS 

Es considerado uno de los mejores logógrafos, es decir, escritos de discursos. Ateniense de nacimiento, Lisias se va a los  15 años a estudiar retórica en Turios. El denominado régimen de los  30 tiranos, que intentó sin éxito convencer a Platón para que les colaborara, confiscó, el año 404, el taller  de Lisias y asesinaron a su hermano Polemarco. El pronunció un discurso acusando a Eratóstenes de la muerte de su hermano. Este acto fue algo especial, ya que él  pronunciaba pocos discursos, era mejor redactando que hablando. Se le atribuyen más de 400 discursos, escritos con un  estilo sencillo, claro, moderado, de buen gusto y bien articulado entre el fondo y la forma. Reunía el realismo, la simpatía en las descripciones y la gracia en la narración. Su arte reelabora el estilo conversacional, no argumentativo, pero expresa claramente sus pensamientos en frases breves. Se considera que el discurso más relevante de  Lisias es «En favor del inválido».

3. ISÓCRATES 

Nació en el año 436 y falleció el año 338(AC.) Practicó todos los géneros oratorios, fue logógrafo, epidíctico, profesor y publicista. De su labor como logógrafo se conocen parcialmente seis discursos. Usa un  estilo más elevado que el de Lisias, menos gorgiano y más interesado en lo general, en los lugares comunes y en la conexión de ideas. Se basa mucho en la frase, con armonía en el enlace lógico de las ideas. Se separa así de la mera palabra, evita exagerar las  metáforas, ya que todo debe sonar bien en la frase, sin hiatos, que es el que se produce cuando se encuentran dos vocales que se pronuncian en sílabas distintas, sin asperezas fónicas ni rítmicas. 
La unidad de dicción es el período rítmico, eufónico, que proviene de Eufonía, definida como sonoridad agradable que resulta de la acertada combinación de los elementos acústicos de las palabras. En sus discursos no hay rupturas sintácticas ni transiciones bruscas. Si el juicio que la historia le concede como orador no lo convierte en una figura deslumbrante, cabe a Isócrates el honor de ser el educador de la Grecia de su siglo, del helenismo, del mundo romano y del nuestro, desbancando a los filósofos. 
Isócrates no es un filósofo, ni una figura de primer orden en la especulación intelectual, sino que está más cerca del hombre culto medio. Esencialmente, Isócrates fue un profesor de elocuencia: enseñó durante 55 años y, antes de escoger esta profesión, había ejercido unos doce años como logógrafo. Desarrolló el género esbozado por los sofistas y se le considera el creador del discurso de aparato, el epidíctico, que deja de ser un instrumento de reclamo y lucimiento para convertirse en un instrumento de acción, política, sobre todo, y en un medio para hacer circular ideas: Isócrates es el creador de la conferencia que traslada el elogio lírico a la prosa y en atención a que tenía pocas cualidades oratorias, no pronunciaba sus discursos-conferencias, sino que los publicaba. 
Como profesor, Isócrates conservó un deseo de eficacia práctica: se dedicaba a formar o bien otros profesores, o bien técnicos en la discusión, o bien hombres cultos, aptos para juzgar atinadamente y para intervenir con soltura en las conversaciones de la vida mundana. 

Si la educación platónica se fundamenta en la noción de Verdad, la de Isócrates descansa en la exaltación de las virtudes de la palabra: la palabra distingue al hombre del animal, es la condición de todo progreso, así se trate de leyes, artes o invenciones mecánicas; brinda al hombre el medio de administrar justicia, expresar la gloria, promover la civilización y la cultura. 
Abrió escuelas pagadas  en Atenas, en que se convenía un precio para un ciclo de estudios de tres o cuatro años, e hizo fortuna. La enseñanza impartida por Isócrates era una especie de enseñanza superior, que coronaba, al finalizar la adolescencia un ciclo de estudios preparatorios. El acepta y elogia la vieja educación tradicional, heredada de los antepasados, pero introduce en ella importantes innovaciones para destinarla al hombre completo, en cuerpo y alma: gimnasia y cultura intelectual son dos disciplinas conjuntas y simétricas. 
La base de la cultura intelectual es la gramática, que implica el estudio de los autores clásicos, el de los pensadores y el conocimiento del pasado, de los sucesos y sus consecuencias, lo cual incorpora a Heródoto y Tucídides, considerados junto con Polibio y San Agustín, en épocas muy distintas, como padres de la historia. A estos estudios incorpora las matemáticas, cuyo valor formativo elogia. Estas complejas materias, habitúan el espíritu al trabajo perseverante, lo ejercitan y agudizan. A estos estudios preparatorios, él añade la erística, es decir, el arte de la discusión, enseñada por medio del diálogo que, en cierta medida, incorpora la dialéctica, es decir, la filosofía, que constituían para Platón, la cima más elevada de la cultura, celosamente reservados a los espíritus selectos. 
Isócrates la admite la dialéctica sólo para los jóvenes, y aún así bajo condición expresa de que no les consagren más que un cierto tiempo, evitando el riesgo posteriormente de perderse en especulaciones. Les aguarda la enseñanza superior, consagrada esencialmente por Isócrates al aprendizaje del arte de la oratoria. Mientras para Platón, la retórica sólo era una mera aplicación de la dialéctica, para Isócrates es el arte supremo. 
El  critica la retórica formal, practicada por los autores de manuales teóricos, demasiados seguros de sí mismos, que creían que el método era una máquina perfecta que funcionaba sin error alguno, cualquiera que fuese el caso particular y el espíritu encargado de su aplicación. 
Con gran dosis de sentido común, Isócrates reacciona contra el optimismo extremo de este formalismo; insiste, además, en la utilidad de la práctica, en la necesidad de las dotes innatas, de las cualidades personales: invención, aptitud para el trabajo, memoria, voz, aplomo, condiciones de las que él mismo carecía. 
Su enseñanza se iniciaba con una teoría o exposición sistemática elemental de los principios generales de composición y elocución, para luego llevar al estudiante a la práctica por medio de ejercicios de aplicación, manejando y relacionando los elementos estudiados previamente en forma abstracta, todo ello en función de las exigencias de un tema ya dado. El aprendizaje consistía en el estudio y comentario de modelos, en el que se estudiaban  los viejos poetas, pero los textos básicos eran sus propios discursos. 
Su enseñanza es práctica y realista, quería discípulos comprometidos, participando en la labor creadora en la búsqueda de un estilo suelto, fácil de comprender, pero que incorpora alusiones históricas, filosóficas, ficciones y adornos. El objeto de la enseñanza era, como en el caso de los sofistas, el dominio de la palabra, de la expresión, aunque en la escuela isocrática no es una retórica irresponsable, indiferente a su contenido real, o  mero instrumento de éxito. 
Isócrates dio a su arte  un contenido de valores: su elocuencia no es indiferente al punto de vista moral; tiene, en particular, un alcance cívico y patriótico. El ideal cultural de Isócrates y la educación que exige es muy serio: la palabra es lo que hace del hombre un Hombre y del griego un ser civilizado, un ser capaz de imponerse al mundo bárbaro. Esto no es la mera retórica formal o el pragmatismo cínico de los sofistas, forma y fondo aparecen como inseparables. El orador debe elegir un tema provisto de contenido, humano, hermoso, elevado con un alcance general. Por eso, prefiere el discurso político, lejos del virtuosismo del sofista o del oficio materialista del logógrafo. 

Esta formación posee por sí misma una virtud moral: aun suponiendo que sólo se busque el éxito, el orador se verá conducido a elegir los temas más acordes con la virtud e incluso se verá obligado a vivir como sus palabras anuncian, tiene que practicar la virtud propia de su discurso a sus costumbres, a su vida misma, pues la personalidad completa del orador se encarna en sus discursos: la autoridad personal que le confiere una vida virtuosa le otorga más peso que el que puedan darle los procedimientos del arte más consumado. 
Isócrates critica a Platón por pretender imponer un ciclo de estudios, complejo y difícil, que elimina a la mayor parte de los aspirantes, basado en el objetivo de llegar a la ciencia perfecta, meta algo difícil de alcanzar, ya que pensaba que en la vida práctica no hay ciencia posible, entendida como conocimiento racional y demostrado que nos enseñe la conducta a seguir. 
El hombre verdaderamente cultivado es aquel que tiene el don de dar con la buena solución o, al menos, con el mal menor, con la solución más adecuada a la coyuntura y, todo ello, porque sustenta una opinión justa. Si la ciencia es inaccesible, ¿para qué tanta especulación? Platón reconoce que la ciencia del filósofo es inútil, porque éste, privado de una ciudad verdadera, sana, está condenado a refugiarse en la ciudad ideal, ese sueño que lleva dentro; pues en la ciudad real, se halla destinado al ridículo, al fracaso, a la persecución y a la muerte. 
Isócrates, por su parte, opta por consagrarse a una tarea de más segura eficacia y cuya urgencia, por lo demás es inmediata: formar a sus discípulos en la experiencia, en la práctica de la vida política, prefiriendo enseñarles a forjarse una opinión razonable sobre las cosas útiles, en lugar de romperles la cabeza en busca de la certeza sobre algunos temas perfectamente inútiles: la conducta en la vida no exige ideas sorprendentes o novedosas, sino el sólido sentido común de la tradición.
 Isócrates trata de que en su discípulo se desarrolle el espíritu de decisión, el sentido de la intuición compleja, la percepción de esos imponderables que guían la opinión y la tornan justa. La cultura literaria, el arte de la palabra, son el instrumentos que pueden servir para afinar este sentido del juicio. 
Retórica y moral son para Isócrates conceptos inseparables, pues el esfuerzo para dar con la expresión adecuada exige y desarrolla una agudeza de pensamiento, un sentido de matices que el pensamiento conceptual no lograría explicitar sin esfuerzo y que, tal vez, no siempre sería capaz de hacerlo: lo mismo que hay cosas que el poeta siente y hace sentir de pronto y que el sabio trata en vano de alcanzar. La palabra adecuada es el signo más seguro del pensamiento justo. 

4. ARISTOCLES, apodado PLATON el de anchas espaldas, nace en Atenas  428-347 AC. 
Platón atacaba duramente a los sofistas ya que él, siguiendo enseñanzas de su maestro Sócrates, enseñaba el ideal clásico de la Areté
. Esta  se presenta como algo bueno y bello. La areté, encarnada en un ser, hace de éste un tipo ideal o paradigma que, al ser propuesto para su imitación, tiene un carácter normativo. Porque, en efecto, los griegos pensaban que «la educación no es posible sin que se ofrezca al espíritu una imagen del hombre tal como debe ser (...), mediante la creación de un tipo ideal íntimamente coherente y claramente determinado» 
Como ocurre habitualmente, los conceptos tienen un significado dinámico, de ahí que en la  historia de Grecia se conozcan diferentes contenidos para el concepto de areté, y diversos paradigmas o tipos ideales que los encarnen: el héroe, el soldado, el ciudadano, el sabio. En la educación homérica, por ejemplo, la areté es un atributo propio de la nobleza, es el valor heroico unido íntimamente con la cualidad moral o sabiduría práctica y la fuerza hábil o la valentía y la destreza. El paradigma es el héroe, el noble guerrero, el caballero. 
Así en la Ilíada (canto VI), cuando Glauco se enfrenta con Diomedes, proclama su linaje y dice: «A mí me engendró Hipóloco -de él digo que nací- y me envió a Troya, recomendándome muy especialmente que siempre fuese el mejor y que sobrepasara a los demás (...)»(2) Por otra parte, Fénix maestro de Aquiles le recuerda:»El anciano Peleo me hizo partir contigo (...); tú eras un niño, que nada sabía aún del combate entre fuerzas parejas ni de las asambleas, donde los hombres se hacen ilustres. Por esto me envió para que te enseñara todas estas cosas: a pronunciar buenos discursos y a realizar grandes hechos.»(13) Aparecen aquí dos conceptos de gran importancia para comprender la areté del héroe: son ellos el sentimiento del honor y el amor por la gloria. 
El sentimiento del honor: es la conciencia que el héroe tiene de su areté, de su propio valor, de su grandeza paradigmática, y tiene como contrapartida la honra que le es debida y que debe tributársele como reconocimiento de su excelencia. 

El amor por la gloria: los griegos, como otros pueblos en general, sienten un gran amor por la vida, la que saben breve e impredecible, de modo que la única inmortalidad posible, y digna del héroe, son la gloria y la fama, que lo perpetúan a través de los tiempos en la memoria y en el canto de sus hazañas, en el reconocimiento de su excelencia, en la honra de su areté. Penélope en el canto XIX de la Odisea(14), expresa:»(...) Los hombres se acaban luego de una vida corta: al que es cruel y comete crueldades, todos los hombres le desean desventuras durante toda su vida, y después de muerto todos se burlan de él; mas la fama del que es irreprochable y procede intachablemente, sus huéspedes la difunden ampliamente entre todos los hombres y son muchos los que lo llaman noble.» 

Es así como nos encontramos con la pedagogía del ejemplo, a la cual apela el anciano Fénix cuando intenta convencer a Aquiles para que deponga su actitud:»Así, todos hemos oído contar hazañas de los héroes de antaño, y cuando una violenta cólera se apoderaba de uno de ellos, eran sensibles a los dones y se dejaban aplacar con las palabras. Recuerdo un hecho antiguo, no algo reciente, y cómo fue, y os lo referiré a todos vosotros (...). Pero tú, querido mío, no pienses de igual manera en tu corazón (...)» 

La pedagogía del ejemplo de los héroes, que  encarnan la areté o excelencia era promovida por Homero,  el educador de Grecia. Sus poemas presentaron a las generaciones que le sucedieron un mundo que realmente existió: su vida cotidiana, sus costumbres, sus hombres y sus mujeres, los valores allí encarnados, la mitología, la relación entrañable de lo divino con lo humano. Todo ello idealizado, convertido en arquetipo, acervo cultural pero también actitud ética formadora del espíritu de Grecia.17 
Platón afirmaba que la Areté estaba, compuesto por cuatro  virtudes esenciales: 

A. La sabiduría: Grado más alto del conocimiento. Conducta prudente en la vida o en los negocios. Conocimiento profundo en ciencias, letras o artes. 

B. La fortaleza ,de Fortaleza; Fuerza y vigor. En la doctrina cristiana, virtud cardinal que consiste en vencer el temor y huir de la temeridad. 

C. La justicia
del latín iustitia: Derecho, razón, equidad. Conjunto de todas las virtudes, por el que es bueno quien las tiene. Aquello que debe hacerse según derecho o razón. Pena o castigo público. Ordinariamente se entiende por la divina disposición con que castiga o premia, según merece cada uno. Entre  las cosas, cuando se dan o cambian unas por otras. Justicia distributiva: La que establece la proporción con que deben distribuirse las recompensas y los castigos. Administrar Justicia. Derecho, aplicar las leyes en los juicios civiles o criminales, y hacer cumplir las sentencias. Hacer justicia a alguien. Obrar en razón con él o tratarle según su mérito, sin atender a otro motivo, especialmente cuando hay competencia y disputa. 

D. La templanza,
del latín temperantia, moderación, sobriedad y continencia. . Benignidad del aire o clima de un país. Una de las cuatro virtudes cardinales, que consiste en moderar los apetitos y el uso excesivo de los sentidos, sujetándolos a la razón. 

Platón no podía concebir la retórica al margen de la verdad, del latín, veritas, que significa conformidad de las cosas con el concepto que de ellas forma la mente. Conformidad de lo que se dice con lo que se siente o se piensa. Juicio o proposición que no se puede negar racionalmente.
Tenía conciencia que el uso de la retórica, si no estaba enmarcado en valores positivos, era peligroso para todos. Valor, del latín valor óris, definido como grado de utilidad o aptitud de las cosas, para satisfacer las necesidades o proporcionar bienestar o deleite. Cualidad de las cosas, en virtud de la cual se da por poseerlas cierta suma de dinero o equivalente. Alcance de la significación o importancia de una cosa, acción, palabra o frase. Cualidad del ánimo, que mueve a acometer resueltamente grandes empresas y a arrostrar los peligros, en sentido peyorativo, denotando osadía, y hasta desvergüenza. ¿Cómo tienes valor para eso? Tuvo valor de negarlo. 
Subsistencia y firmeza de algún acto. Fuerza, actividad, eficacia o virtud de las cosas para producir sus efectos. Persona que posee o a la que se le atribuyen cualidades positivas para desarrollar una determinada actividad. Es un joven valor de la guitarra. Rédito, fruto o producto de una hacienda, estado o empleo. Equivalencia de una cosa a otra, especialmente hablando de las monedas. Cualidad que poseen algunas realidades, consideradas bienes, por lo cual son estimables. 
Los valores tienen polaridad en cuanto son positivos o negativos, y jerarquía en cuanto son superiores o inferiores. La preocupación de Platón se intensificaba cuando expresaba que este uso inadecuado era especialmente peligroso para la juventud. Admite en su vejez,  que la retórica puede ser un aporte limitado científicamente, pero útil para motivar a los ciudadanos. 
5. DEMÓSTENES 

Demóstenes nació en el año 384 AC. en el pueblo ateniense de Peania en el seno de una familia acomodada,  por eso, su educación corrió pareja con los medios económicos de que disponía. El padre murió cuando él tenía 7 años y lo puso bajo la tutela de dos sobrinos. Este hecho hizo que su temperamento se volviera áspero e iracundo y su exterior descuidado y negligente, y hasta su cuerpo comenzó a debilitarse. 
Al llegar a  a la mayoría de edad, quiso recobrar su herencia y dedicarse a su administración. Pero, al entregarle lo que quedaba de la misma, comprobó que sus tutores habían dilapidado casi todo lo que le pertenecía. Su decisión fue llevarlos ante los tribunales, pero la ley exigía que fuera el acusador quien hablara personalmente en el juicio. 
Pero, como se sabe, eso no era el fuerte de Demóstenes, que tenía dificultades de dicción y poca fuerza en su hablar. Es clásico el recuerdo que se hace de su entrenamiento con piedrecillas en la boca y a la orilla del mar, tratando de imponer su voz a la fuerte sonoridad de las rompientes olas marinas. En el año 364 intentó, por fin, demandar a sus tutores por el delito de despilfarro de su herencia. Su elocuencia le otorgó el triunfo, aunque los tutores se las arreglaron para no devolverle sus bienes, a pesar del veredicto favorable. 

La juventud de Demóstenes coincide con una época de recuperación de Atenas de los rigores de la guerra. El espíritu ateniense iba sobreponiéndose poco a poco a su abatimiento e intuía la perspectiva de recobrar su poder. Atenas, apoyada por Tebas y Corinto, antiguas ciudades confederadas con Esparta, iba logrando reconquistar poco a poco su posición en el concierto helénico. 
El año 371 A.C., Tebas toma la hegemonía de toda la Hélade, provocando con su crecimiento, la paz entre Atenas y Esparta, lo que otorga a Atenas la primacía indiscutible en el mar y legaliza la nueva liga mediante tratados internacionales. El año 369AC., Tebas invade el Peloponeso y Atenas firma una alianza con Esparta en contra de los tebanos. Demóstenes seguía en el retiro de su casa, preparándose para la vida política. En 363 es designado trierarca. 
Su actividad central es la logografía, escribiendo discursos para otros, lo cual era una profesión lucrativa y formativa. Pero el salto a la oratoria política es inminente: aunque joven, sus circunstancias vitales le han templado.  Filipo II ha aparecido en la escena de Grecia con todo el ímpetu de un rey joven y ambicioso. 
Demóstenes será la encarnación viva del último espíritu de resistencia contra las ambiciones hegemónicas del macedón. Filipo obtiene el poder efectivo en Macedonia el año 359 de esa era. A partir de 357 los aliados de Atenas van defeccionando, concluyendo el proceso en 355 con un tratado que supone la derrota de Atenas. 
Las personas adineradas, burguesas, pacifistas, realistas y prudentes rechazaban toda intervención en el exterior y pretendían solamente seguir una prudente política interior y económica. Aun sin formar parte de este partido, ésta parece ser la línea inicial de Demóstenes: paz en el exterior y fortalecimiento de la influencia conservadora de las clases pudientes en el interior. 

Demóstenes percibe la tremenda amenaza que supone Filipo para la libertad de la ciudad y del mundo griego y analizando los movimientos del macedonio en Tracia, concluye que la cuestión no era intervención o no-intervención, sino como  salvar la ciudad. 
El gran  orador se dirige al pueblo, pero se enfrentaba a una Atenas sin ideales, con horror al sacrificio, desunida, con un sistema democrático caduco y podrido y con una quinta columna de atenienses al servicio de Filipo que minaban la moral del pueblo, presentando a Filipo como el  salvador de Grecia. 
Demóstenes lucha contra los demás oradores que halagan al pueblo y le dicen lo que quiere escuchar. Las Filípicas son expresión de esta lucha ya que intentan hacer comprender al hombre de la calle el peligro que no veía con sus propios ojos y cuyo alcance no llegaba a comprender con la inteligencia. 

En la primera Filípica (349) Demóstenes llama la atención sobre la necesidad de una decidida y enérgica preparación bélica contra Filipo: pide que se dupliquen los armamentos para que el Conquistador no sorprenda a Atenas, y pide que todos  estén dispuestos a cumplir con su deber. El propio orador se ofrece para dirigir los asuntos económicos; pero sacar dinero de los ricos era casi imposible. 
El dinero provendría del theorikon, el tesoro público, del cual se extraían recursos para financiar entradas para los indigentes a presenciar las tragedias. Sin embargo, la mayoría del  pueblo prefería cualquier transacción, con tal de no perderse los espectáculos y quienes gobernaban, necesitaba tener al pueblo entretenido para tenerlo de su lado. Demóstenes no tuvo éxito, sólo después que Filipo invadió varias  ciudades costeras del Egeo, se hizo evidente que había tenido razón. 
Hasta los propios pacifistas pidieron la unión de los griegos contra Filipo, pero nadie respondió al llamamiento, lo que obligó al propio Demóstenes a recomendar hacer la paz con Filipo el invasor. En 346 Grecia quedó prácticamente dominada por el macedón. Tres años más tarde se produce un giro en la situación, se produce un cambio de gobierno y Demóstenes se convierte en el jefe político ateniense. Su programa de gobierno era claro: prudencia, aun a costa de humillaciones, paciencia, diplomacia y trabajo incesante hasta encontrar el momento oportuno para levantarse con éxito contra Filipo. 

Demóstenes pronuncia la segunda Filípica en la época en que Filipo seguía estrechando el cerco sobre Atenas. En el año 341, Demóstenes pronuncia la tercera Filípica, destinada a la propaganda política en los estados neutrales. Trata de convencer al pueblo de que Filipo está en una guerra no declarada con Atenas: toda Grecia está en peligro porque nadie ha parado los pies a Filipo. Recuerda con palabras patéticas cómo toda la Grecia se había opuesto al poder Persa, por lo que todos deben unirse contra el peligro macedón. Las palabras del orador tuvieron un efecto positivo y diversas ciudades volvieron entrar en la causa ateniense. La cuarta Filípica, se conoce  también en 341, exhorta a enviar una embajada a Persia, solicitando su ayuda como un mal menor, y lo obtiene. 
En 324 Demóstenes es acusado de corrupción y encarcelado, huye a Egina y Trecén. A la muerte de Alejandro, que había reemplazado a su padre Filipo, vuelve a Atenas y organiza una liga de resistencia que será derrotada en 332, año de  su suicidio. Demóstenes  ha pasado a la historia como un patriota, como un eximio orador,  de variedad de registros, hermosa composición y perfección de estilo. 
Fue  un orador profético que durante 16 años propugnó el enfrentamiento con Macedonia, fue un hombre noble, sincero y desinteresado, un orador de estilo complejo, elevado y natural, patético pero grave, de palabra viva, con buen uso de metáforas, imágenes, hipérboles, paradojas, etc. 

Sin duda, hablamos del mejor orador de todos los tiempos, como lo reconoció el propio Cicerón, a quién nos referiremos más adelante. 

EL PAPEL CLAVE DE ARISTOTELES. 
Aristóteles, uno de los más grandes filósofos conocidos, nació en Estagira, Macedonia, en 384 AC. y murió en Calcis en 322 AC. Cuando tenía dieciocho años se trasladó a Atenas para formarse como filósofo en la Academia de Platón, donde permaneció durante los siguientes veinte años. Tras la muerte de Platón, Aristóteles dejó Atenas y vivió durante algún tiempo en Asia Menor. Posteriormente Filipo, rey de Macedonia, lo llamó a su corte y le encargó la educación de su hijo Alejandro, el que pasó a la historia como Alejandro Magno. Poco después de iniciar Alejandro su reinado, Aristóteles regresó a Atenas y allí fundó su propia escuela, el Liceo, donde desplegó una importante labor de investigación y enseñanza en las distintas ramas del saber, hasta que, debido a la temprana muerte de Alejandro, su protector, tuvo que hacer frente al sentimiento antimacedonio que estalló en Atenas, por las razones que hemos señalado anteriormente, sobre todo al hablar de Demóstenes. Acusado de ateísmo, tuvo que exilarse y se refugió en Calcis, capital de la isla de Eubea, donde moriría al año siguiente, el 322 AC, a los 62 años de edad. 

Aristóteles, reconocido como uno de los más grandes pensadores que han habitado la Tierra, abordó diversos campos del conocimiento. Se dedicó, también, a  observar el universo instituyendo, como resultado de sus investigaciones,  un sistema geocéntrico, en el cual la Tierra se encontraba inmóvil en el centro mientras a su alrededor giraba el sol con otros planetas. 
También habló del mundo sublunar, en el cual existía la corrupción, degeneración; y el mundo supralunar, perfecto. Esta teoría de la Tierra como centro del universo -que a su vez era considerado finito- perduró por varios siglos hasta que Copérnico en el siglo XVI cambió el concepto e introdujo una serie de paradigmas, concibiendo el sol como centro del universo. En el ámbito de la Filosofía, Aristóteles rechazó las teorías de Platón en las que decía que las Ideas eran la auténtica realidad.
Para él la Metafísica  es la ciencia más general, por ser la ciencia del ser en cuanto ser. Trata sobre la filosofía primera y la teología y es identificada por el celebre Aristóteles con la sabiduría. Incursionó por la Física, concibiéndola como la ciencia que trata de las sustancias materiales. Estudió la naturaleza, las plantas  y, por supuesto, la Antropología. Uno de sus temas sustantivos fue el de la Ética. Aristóteles considera que el fin que busca el hombre es la felicidad, que consiste en la actividad contemplativa. La ética desemboca en la política. Asimismo, Aristóteles considera al Estado como una especie de ser natural que no surge como fruto de un pacto o acuerdo. El hombre es un animal político que desarrolla sus fines en el seno de un comunidad. 
La política del hombre se explica por su capacidad del lenguaje, único instrumento capaz de crear una memoria colectiva y un conjunto de leyes que diferencia lo permitido de lo prohibido. Más adelante nos referiremos a la visión de la sociedad que tenía Aristóteles. Para el estagirita, la Lógica es la disciplina filosófica que estudia la corrección o validez de los razonamientos. 
En su visión de la lógica, Aristóteles distinguía entre la lógica dialéctica y la lógica analítica. La dialéctica comprueba las opiniones por su consistencia lógica. La analítica trabaja de forma deductiva a partir de principios que descansa sobre la experiencia y una observación precisa. 

Al publicar Aristóteles La Retórica
, en el  siglo IV A. C., esta  disciplina entra en el círculo intelectual de la antigüedad clásica. El estagirita es esencial para la aceptación histórica de la retórica, ya que la define y expone su función. Aristóteles también tenía presente  las características del público, sus creencias y sus sentimientos. Además, establece las siguientes categorías: 

1 El concepto de discurso 

2 Los géneros de oratoria 

3 Las acciones del orador 

4 Funciones de los oyentes 

Según esta sólida concepción, la Retórica se alimenta de diversas fuentes: 
1 La lógica, del latín lógica, que significa ciencia que expone las leyes, modos y formas del conocimiento científico. Ciencia  borrosa o difusa, la que admite una cierta incertidumbre entre la verdad o falsedad de sus proposiciones, a semejanza del raciocinio humano. Ciencia formal o matemática. La que opera utilizando un lenguaje simbólico artificial y haciendo abstracción de los contenidos. Ciencia natural. Disposición natural para discurrir con acierto sin el auxilio de la ciencia. Lógico, ca, del latín  logicus, Dicho de una consecuencia: Natural y legítima. Dicho de un suceso, cuyos antecedentes justifican lo sucedido.  Que la estudia y sabe. 
2 De la dialéctica, del latín dialéctica, arte de dialogar, argumentar y discutir. Método de razonamiento desarrollado a partir de principios. Capacidad de afrontar una oposición. En un enfrentamiento, apelación a algún tipo de violencia. La dialéctica de las armas. Relación entre opuestos. La dialéctica de vencedores y vencidos. En la doctrina platónica, proceso intelectual que permite llegar, a través del significado de las palabras, a las realidades trascendentales o ideas del mundo inteligible. En la tradición hegeliana, proceso de transformación en el que dos opuestos, tesis y antítesis, se resuelven en una forma superior o síntesis. Serie ordenada de verdades o teoremas que se desarrolla en la ciencia o en la sucesión y encadenamiento de los hechos. Dialéctico, ca , del latín dialecticus, perteneciente o relativo a la dialéctica. Persona que profesa la dialéctica. 

3 Del carácter; del latín. Character, señal o marca que se imprime, pinta o esculpe en algo. Signo de escritura o de imprenta. Marca o hierro con que los animales de un rebaño se distinguen de los de otro. o forma de los signos de la escritura o de los tipos de la imprenta. Señal o figura mágica. Conjunto de cualidades o circunstancias propias de una cosa, de una persona o de una colectividad, que las distingue, por su modo de ser u obrar, de las demás. El carácter español. El carácter insufrible de Fulano. Condición dada a alguien o a algo por la dignidad que sustenta o la función que desempeña. El carácter de juez, de padre. Medidas de carácter transitorio. Señal espiritual que queda en una persona como efecto de un conocimiento o experiencia importantes, como, en la religión católica, la dejada por los sacramentos del bautismo, confirmación y orden. Imprimir, imponer carácter. Fuerza y elevación de ánimo natural de alguien, firmeza, energía. Un hombre de carácter.~ adquirido. Cada uno de los rasgos anatómicos o funcionales no heredados, sino adquiridos por el animal durante su vida. 
4. Del prestigio del orador como persona confiable. Prestigio, del latín praestigîum, realce, estimación, renombre, buen crédito. Fascinación que se atribuye a la magia o es causada por medio de un sortilegio. Engaño, ilusión o apariencia con que los prestigitadores emboban y embaucan al pueblo. 

VISIONES DISTINTAS SOBRE LA RETORICA. 
Otras escuelas y pensadores de la cultura latina reflexionan sobre la retórica, con distintos enfoques.  Los Estoicos, por ejemplo, cuyo nombre deriva del  latín Stoîcus,  pórtico, por el paraje de Atenas así denominado en el que se reunían estos filósofos y que significa también, fuerte, ecuánime ante la desgracia, perteneciente o relativo al estoicismo. Dicho de un filósofo, que sigue la doctrina del estoicismo. Estos sostienen que la lógica estaba dividida en dos partes, a.-La retórica, ciencia del bien hablar y b.-La dialéctica, ciencia del bien razonar que se ocupa de lo verdadero y lo falso, y en razón de ello, pensaban que la formación filosófica era ajena a la retórica. 

Por su parte, los Epicúreos, sostenían que la Retórica era una ciencia contrapuestas a las ciencias exactas. Es ciencia empírica, fuera del ámbito filosófico, especialmente por el hecho de  utilizar los valores emotivos del decir que, en esta visión, oscurecen la expresión. 
El concepto ciencia deriva del latín scientîa, conjunto de conocimientos obtenidos mediante la observación y el razonamiento, sistemáticamente estructurados y de los que se deducen principios y leyes generales. Saber o erudición. Tener mucha, o poca, ciencia. 
Ser un pozo de ciencia. Hombre de ciencia y virtud. Habilidad, maestría, conjunto de conocimientos en cualquier cosa. Conjunto de conocimientos relativos a las ciencias exactas, fisicoquímicas y naturales. Ciencia ficción, género de obras literarias o cinematográficas, cuyo contenido se basa en hipotéticos logros científicos y técnicos del futuro. Ciencia infusa, saber no adquirido mediante el estudio. 
Ciencia pura, estudio de los fenómenos naturales y otros aspectos del saber por sí mismos, sin tener en cuenta sus aplicaciones. Ciencias humanas, las que, como la sicología, antropología, sociología, historia, filosofía, etc., se ocupan de aspectos del hombre no estudiados en las ciencias naturales, que son aquellas que tienen por objeto el estudio de la naturaleza, como la geología, la botánica, la zoología, etc. A veces se incluyen la física, la química, etc. 
Ciencias ocultas, conocimientos y prácticas misteriosos, como la magia, la alquimia, la astrología, etc., que, desde la antigüedad, pretenden penetrar y dominar los secretos de la naturaleza. 
Marco Tulio Cicerón: Nació en Arpino, el año 106 AC y murió en Formia, el año  43 AC. Político, filósofo, escritor y orador romano, su familia era de origen plebeyo. Su abuelo de igual nombre que él, fue un político romano destacado. 
Su padre J. C. Marco Tulio Cicerón lo educó en leyes; y al morir le dejó una gran fortuna Conocemos la vida de Cicerón entre otros, gracias a la biografía de Plutarco. Cicerón deriva de Cicer, garbanzo; según unos por dedicarse su familia al cultivo del garbanzo; según otros por tener una verruga en la nariz del tamaño del garbanzo; es falsa la creencia de que fuera tartamudo y se pusiera un garbanzo bajo la lengua, para hablar mejor. 
En el tratado, De Amictita, «acerca de la amistad o Lelio» hace consideraciones acerca del poco valor que tiene la muerte, reflexiona acerca de la inmortalidad del alma y eleva a lo más alto el principio de la amistad. Asimismo, en su obra De Senectute, «acerca de la vejez», habla acerca de las ventajas que en su opinión tenía la vejez. 
En su concepto, elocuente era aquél que en el foro y en las causas civiles se exprese de tal modo «que de necesidad pruebe sutilmente, que por suavidad deleite con moderación, y que para alcanzar la victoria doblegue con vehemencia.»
  

En La «rhetorica al herennium», atribuida a Cicerón, y aparecida el año 90 AC. se afirma: «el oficio de orador consiste en poder hablar de todo lo establecido por las leyes y costumbres, con el consenso del público, en la medida de lo posible». 

Cicerón representa la concepción «filosófica» de la retórica y la considera una ratio dicendi , es decir un decir racional, que exige amplios y profundos conocimientos de las artes, las ciencias y ,sobre todo, de la filosofía. De inventione, primera obra retórica de Cicerón, se ocupa de la invención retórica y de los diferentes componentes del corpus teórico de la retórica aceptada. 

Capitulo III
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Definiciones de oratoria y orador 

¿QUE ES ORATORIA? Es el arte de hablar con elocuencia y también un género literario que se concreta en distintas formas, entre las cuales encontramos las siguientes: 

a. El discurso, del latín discursus, que es la facultad racional con que se infieren unas cosas de otras, sacándolas por consecuencia de sus principios o conociéndolas por indicios y señales. Serie de las palabras y frases empleadas para manifestar lo que se piensa o siente. Perder, recobrar el hilo del discurso. Razonamiento o exposición sobre algún tema que se lee o pronuncia en público. Doctrina, ideología, tesis o punto de vista. De una manera más directa se puede decir que un discurso es un razonamiento, mientras que la oratoria es el arte de hablar. Por lo tanto, el discurso es aquello que razonas en tu mente y compartes con otras personas, y la oratoria es el arte con que lo haces. 

Demos un ejemplo para entenderlo más claro: Una persona hace un dibujo, y otra crea una  obra de arte. La primera actúa empíricamente; la segunda, con técnica. De modo que la diferencia entre una obra de arte y cualquier dibujo reside en si se hace siguiendo alguna norma. Con la palabra ocurre algo parecido. Cualquier persona puede pronunciar un discurso, aunque lo hará mejor si conoce  las reglas gramaticales, de sintaxis, se tienen conocimientos de vocabulario, si ha tenido la preocupación de leer, escuchar y  preparar una exposición y luego demostrar su capacidad de elocuencia y persuasión. La diferencia entre un discurso y la oratoria, entonces, radica en cuánto sabes acerca de los principios que te permiten expresarte con eficacia. Si expones de cualquier manera, podríamos decir que simplemente estás dando un discurso o exponiendo tus razonamientos ante otras personas; y si expones desplegando el arte de enseñar, podríamos decir que estás practicando la oratoria, el arte de hablar en público. 

b. La disertación, disertar, del latín dissertâre, que significa razonar, discurrir detenida y metódicamente sobre alguna materia, bien para exponerla, bien para refutar opiniones ajenas 
c. La conferencia, del latín conferentîa, plática entre dos o más personas para tratar de algún punto o negocio. Disertación en público sobre algún punto doctrinal. Reunión de representantes de Gobiernos o Estados, de comunidades eclesiásticas y de agrupaciones de otra índole, para tratar asuntos de su competencia. Comunicación telefónica interurbana o internacional. En algunas universidades o estudios, lección que recibían los estudiantes cada día. 
d. El sermón,del latín sermo, ônis. Discurso cristiano u oración evangélica que predica el sacerdote ante los fieles para la enseñanza de la buena doctrina. Amonestación o reprensión insistente y larga. Discurso o conversación. 

¿Qué es Orar? Es «hablar en público para persuadir y convencer alos oyentes o mover su ánimo.» 

¿Quién es un Orador?: Es una «persona que habla en público, pronunciadiscursos o imparte conferencias»Catón definía al orador como: «vir bonus peritus dicendi», que significa, un hombre bueno experto en el decir. 
El orador, con su actividad comunicativa persigue la utilitas de la causa, el interés de la posición retórica en la que está situado y que defiende con su discurso. El primero que dividió la oratoria en varios tipos o subgéneros fue Anaxímenes de Lámpsaco, él  propuso una clasificación tripartita, la que fue posteriormente recogida por el propio Aristóteles y que se señala a continuación: 
Género judicial: Se ocupa de acciones pasadas y lo califica un juez o tribunal que establecerá conclusiones aceptando lo que el orador presenta como justo y rechazando lo que presenta como injusto. 
Género deliberativo o político: Se ocupa de acciones futuras y lo califica el juicio de una asamblea política que acepta lo que el orador propone como útil o provechoso y rechaza lo que propone como dañino o perjudicial. 
Género demostrativo o epidíctico: Se ocupa de hechos pasados y se dirige a un público que no tiene capacidad para influir sobre los hechos, sino tan solo de asentir o disentir sobre la manera de presentarlos que tiene el orador, alabándolos o vituperándolos. Está centrado en lo bello y en su contrario, lo feo. Sus polos son, pues, el encomio y el denuesto o vituperio. 

¿QUIEN ES UN BUEN ORADOR? 
El buen orador es: 
· El que informa bien. Informar, del latín informâre, significa enterar, dar noticia de algo. Dicho de una persona o de un organismo: Completar un documento con un informe de su competencia. Formar, perfeccionar a alguien por medio de la instrucción y buena crianza. Dicho de un cuerpo consultivo, de un funcionario o de cualquier persona.  Dar forma sustancial a algo. 
· Argumenta sólidamente. Argumentar, del latin argumentâre, argüir sacar en claro,  descubrir, probar. Aducir, alegar, poner argumentos. Disputar, discutir, impugnar una opinión ajena. Sólidamente, con solidez, con razones verdaderas y firmes. Sólido, del latín solîdus, firme, macizo, denso y fuerte. Dicho de un cuerpo: Que, debido a la gran cohesión de sus moléculas, mantiene forma y volumen constantes. Asentado, establecido con razones fundamentales y verdaderas. Moneda de oro de los antiguos romanos, que comúnmente valía 25 denarios de oro. 
· Hace presente las fuentes que utiliza, fuente, del latin. fons, -ntis, manantial de agua que brota de la tierra. Aparato o artificio con que se hace salir el agua en los jardines y en las casas, calles o plazas, para diferentes usos, trayéndola encañada desde los manantiales o desde los depósitos. Plato grande, más o menos hondo, que se usa para servir los alimentos. Principio, fundamento u origen de algo.. Material que sirve de información a un investigador o de inspiración a un autor. En medicina, úlcera abierta para que supure. Fuentes de información, confidencias, declaraciones o documentos que sirven de base para la elaboración de una noticia o reportaje periodístico.. Personas que emiten esas declaraciones. 

· Trasmite credibilidad, confianza. Con  ello logra ganarse el respeto de la audiencia. 

Por el contrario, NO PUEDE considerarse BUEN ORADOR  a quién sabe hacer citas,  recita poesía, mueve las manos o  alza la voz, pero: 

· Miente. Mentir, del latín mentîri, decir o manifestar lo contrario de lo que se sabe, cree o piensa. Inducir a error, mentir a alguien los indicios, las esperanzas.  Fingir, aparentar. El vendaval mentía el graznido del cuervo. Los que se mienten vengadores de los lugares sagrados. Falsificar algo, faltar a lo prometido, quebrantar un pacto. Miente más que habla, expresión para ponderar lo mucho que alguien miente. 
· Manipula: manipular, del latin manipûlus, manojo, unidad militar, Operar con las manos o con cualquier instrumento. Intervenir con medios hábiles y, a veces, arteros, en la política, en el mercado, en la información, etc., con distorsión de la verdad o la justicia, y al servicio de intereses particulares. Artero, ra, de arte, cautela, astucia; adjetivo peyorativo. Mañoso, astuto. Peyorativo, va., de peyorar, dicho de una palabra o de un modo de expresión; que indica una idea desfavorable, que empeora. Peyorar, del latín peiorâre, poner o hacer peor algo. 
· Elude expresar sus puntos de vista verdaderos. Esto es, evita informar de sus intenciones reales. 

Uno de los grandes oradores del siglo XX fue Winston Churchill. Se afirma que él es tan citado como Shakespeare, por la profundidad, la pasión y el humor que esgrimía en sus discursos: escribió unos 30 millones de palabras, en discursos, libros y discursos según cálculos estimativos, y debe recordarse que obtuvo el Premio Nóbel de Literatura en 1953. 

Churchill se dio cuenta de la relación entre lenguaje y liderazgo en su juventud. Escribió un tratado sobre oratoria, llamado  The Scaffolding of Rhetoric (El andamiaje de la retórica), publicado después de su muerte, aunque fue escrito a los 23 años, en el que afirma que «de todos los talentos concedidos al hombre, ninguno es más preciado que el don de la oratoria. Quien lo detente, esgrime un poder más perdurable que el de un gran rey». En este texto, Churchill describió  cinco elementos que debían utilizarse para preparar un buen discurso, aunque yo creo que pueden distinguirse seis. Veamos  en rápida síntesis, cada uno de ellos: 

1 Estilo. Para él «no hay elemento más importante en la técnica de la retórica que el uso permanente de la mejor palabra posible». Por ello, es esencial disponer de un vocabulario variado y amplio. 
2 Ritmo. Este se basa en el «equilibrio particular» entre las frases, el cual da como resultado una cadencia más cercana al verso blanco, composición cuyos versos no riman entre sí, que a la prosa. El gran estadista británico, acostumbraba a dictar sus discursos y los pronunciaba una y otra vez, para apreciar su cadencia. 
3 Argumentos. Churchill acumulaba argumentos, refiriéndose a hechos que sustentaban una conclusión lógica. Tenía la convicción que escribir era comparable a la tarea de construir edificios: «Hay que sentar las bases y juntar datos; las premisas deben soportar el peso de las conclusiones». 
4 Analogías. Consideraba a las analogías como una de las armas más formidables de un retórico», según expresa en su obra sobre este tema. Sus discursos alentando al pueblo inglés en horas muy dramáticas estaban llenas de ellas: «La muerte y la congoja serán nuestros compañeros de viaje; las penurias, nuestras vestimentas; la perseverancia y el valor, nuestro único escudo. Nuestras cualidades y nuestros actos deben arder y brillar en la penumbra de Europa hasta que se conviertan en la verdadera luz de su salvación». 
5 Extravagancia. Churchill sostiene que los comunicadores necesitan un toque de «extravagancia salvaje». Por eso, su vocabulario y forma de armar las frases era particular y llamativo. 

La sexta característica que él le agregaba, en mi opinión, era el vínculo afectivo entre el orador y el auditorio. La audiencia y el disertante deben involucrarse emocionalmente. Para que los oyentes lloren es necesario que el disertante sienta el dolor; para despertar la indignación, hay que transmitir la ira. 

El hábil empleo de las herramientas básicas de la retórica, explican el vigor y llegada de la oratoria de Churchill. Pero todo eso llevaba tiempo. Se le atribuye un comentario en el que agradeciendo alabanzas a una de sus improvisaciones, explicaba que éstas eran las que más trabajo le demandaban. 
Churchill preparaba sus intervenciones con gran dedicación y mal genio. En una película sobre su vida, se le mostraba dictando a una paciente secretaria y peleando con un leal mayordomo que le proveía de sus famosos cigarros y del licor que más le agradaba. Un discurso de 40 minutos podía demandarle entre seis y ocho horas de preparación y ensayo. Churchill ponía el foco en un solo tema por discurso y terminaba con un llamado a la acción. 
Tenían con frecuencia, anotaciones al margen con indicaciones escénicas como «pausa», para darle tiempo al auditorio de asimilar las ideas lanzadas, de experimentar las emociones que trasmitía. También tenía clara conciencia del uso de refuerzos visuales. Muy pocas personas de mi generación ignoran que la imagen de un cigarro está tan asociada a Churchill como el gesto «V», que significaba victoria realizado con los dedos de su mano. Dándose cuenta del papel que juega el humor en el ánimo de las personas, aún en los momentos más difíciles de su país, Churchill empapaba sus discursos de humor e ironía. 
Thomas Montalbo, autor de Public Speaking Made Easy: Magic Keys to Success «El hablar en público hecho fácil: Claves mágicas para el éxito, de la editorial Wilshire, afirma que Churchill «llevaba las ideas a la retórica como los compositores traducen las suyas a la música.»
Capitulo IV
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M.L. King   y  Winston ChurchillCONDICIONES PARA 
APRENDER ORATORIA
En esta sección, pretendo trasmitir las experiencias concretas que he vivido y la forma en que he podido desempeñarme en la docencia, la política y el mundo social. No tienen pretensión de originalidad, sólo aportar a un tema en que no se encuentran muchos materiales para estudiar. 
1 Estar dispuesto a decir lo que  cree; 
2 Tener ganas de aprender y ser perseverante 
3 Hablar solo sobre lo que  sabe 
4 Tener confianza en sí mismo/a 
5 Practicar 
Estudiemos un poco más en detalle cada uno de estos requisitos: 
1º.Estar dispuestos a decir lo que se cree 
El mayor capital de una persona no es el de hablar bien, sino ser capaz de generar confianza y credibilidad. Se respeta, en general, a quién expone lo que cree, aunque se esté en desacuerdo con él. «Las mentiras tienen piernas cortas « y « más pronto se pilla a un mentiroso que a un ladrón» son frases hechas pero no por ello menos certeras. Utilizar la mentira para obtener un éxito inmediato puede transformarse en un lastre que impida el desarrollo futuro de una persona. Por ello es esencial sentirse exigido a decir lo que se piensa y se actúe en consecuencia. Un pueblo culto no acepta el mensaje Haz lo que digo y No lo que hago. 

2º.Tener ganas de aprender y ser perseverante 
Muchas cosas se pueden aprender sin que nos agrade, lo que hace que todo cueste más. Ser FUNCIONARIO PUBLICO O PROFESIONAL, por ejemplo, muchas veces  implica una vocación de servicio, no sólo un medio de ganarse la vida. Se debe intentar ser el mejor en esta misión, incrementando su propio potencial de comunicación, asumiendo la tareas de formación y preparación con alegría y entusiasmo. 

Para comunicar bien, es necesario  pronunciar bien, aprender más vocabulario. Leer diarios, libros, revistas, manuales, poemas  e informes. se puede convertir en una práctica motivadora, si se recuerda siempre que el orador debe cooperar para elevar el nivel del  debate en que participa. Es necesario evitar  actitudes provocativas o  utilizar conceptos que afecten el clima de todo dialogo o debate. 

NO OLVIDAR: 
· Pensar en los temas que se debaten 

· Estudiarlos 

· Elegir otros que ayuden a ampliar la visión. 

· Hablar con los que saben menos: 

Una persona que ocupa una posición relevante o  de dirigente debe estar siempre disponible para dialogar. 
3º.Hablar solo de lo que se sabe. 
Es uno de los requisitos más difíciles. No hay que hablar siempre para que se note cuando uno está, ya que esta actitud» figurativa» puede transformarse en un factor negativo, por cuanto es fácil reconocer a estas personas porque no tienen nada que trasmitir, repiten casi siempre lo mismo , lo que se contrasta fácilmente frente a otra persona que sí se ha informado y preparado. 

4º. Tener confianza en si mismo. 
Cumplidas las etapas anteriores, se puede estar más seguro cuando llegue el momento de comunicar sus ideas. Saber que uno ha estudiado ayuda a enfrentar el natural nerviosismo que hablar en público genera. Por cierto no hay garantía que uno podrá controlar todos los nervios. 
Sensaciones que percibirán: 

· Retorcijones de estómago 

· La boca se pondrá seca 

· Las manos traspirarán 

· Sentirá el impulso de arrancar, etc. 

· Pero lo podrán superar si recuerdan que eso le pasa a los más grandes oradores y que Ustedes están preparados para el desafío. 

· Por cierto que ayuda ir antes al baño, tener agua para enfrentar la sequedad de la boca, disponer de un esquema o un texto del discurso que se aprestan a dar. 

5 . Practicar, practicar y practicar. 
Es muy común sostener que nadar se aprende nadando, pero debe tenerse en cuenta que a hablar se aprende: 

· Meditando 

· Leyendo 

· Escuchando y 

· Hablando 

Aprender palabras nuevas, pero no aisladas, es muy eficiente ya que cambian de sentido en otro contexto y pueden facilitar el cometer errores. Es indispensable consultar el diccionario, leer las palabras  en silencio primero y luego en voz alta y escucharlas. Esta trilogía  es esencial, ya que utiliza todas los tipos de memoria. Debe recordarse que hay expresiones con significado especial en determinadas áreas del conocimiento. Si además, pretende emplear palabras en otros idiomas, preocúpese de pronunciar bien y conocer  su significado. 

· Graben lo que quieran decir. Así podrán corregir errores de pronunciación y se acostumbrarán a escuchar su propia voz que tiene un sonido distinto 

· Párense frente a un espejo: observen la ropa que van a usar y su presentación personal. Es  importante sentirse cómodos,   confiados, seguros, también en este aspecto. Winston Churchill practicaba de este modo. 

· Cuidado con las cremalleras, los botones, las enaguas largas  o las faldas cortas 

· Practiquen que hacer con las manos.  Descartemos amputarlas, así que mejor las usamos para tener un esquema, tomar los lentes o las hojas con el texto. 

· Practicar puede ser entretenido. 

Inténtenlo con alguien que tenga la misma motivación, así podrán corregir, entre otras cosas,  las muletillas. Esto es, las eeee, aaahhh, u otras palabras que se repiten inconscientemente. 

CAPITULO V
LA PREPARACIÓN DE UN DISCURSO.

Aspectos formales: 
1. Previo al discurso: 
A. Averiguar en que momento debe usted hablar. 

B. Estudiar el camino que seguirá usted al podio. 

C. Preste atención a cables, muebles, personas, escaleras. 

D. Cordones de zapatos atados. 

E. Botones y cierres en lugar apropiado. 

F.
Ropa adecuada para sorprender al público con la palabra, no con otros «argumentos». 

G. Llegar en dos pies y no en cuatro. 
2. Actitud ante el público: 
A. Mirada directa a las autoridades y al público; 

B. Cara distendida, 
sonriendo EXCEPTO: En un funeral u otro acto en que la sonrisa es inadecuada. 

C. Mire a la audiencia para captar su atención; 

D. Si hay sectores del auditorio hablando, obsérvelos directamente. Si conoce a alguno de ellos, menciónelo.»Mi amigo... 

E. Otras veces, esperar un poco en silencio, citar a un orador anterior, a otra persona destacada o a alguien del público. 

F.
Nunca diga: «no estoy preparado» o « yo no sé mucho de esto» o «aquí tengo que ser franco» Si no está preparado o no sabe, MEJOR NO HABLE. Si ahora anuncia que va a ser franco, ¿Antes no lo ha sido?, o después de esto, mentirá? 

G. Tampoco use, »esto es importante» ¿lo otro no? Tenga siempre presente que  APRENDER A HABLAR SE LOGRA  EN MENOS DE DOS AÑOS, PERO  APRENDER A CALLAR, DEMORA MUCHO MÁS. 

ASPECTOS PRACTICOS AL COMENZAR: 
· Lleve siempre notas, un esquema o el texto 

· Si puede, evite los vocativos ya que muchas veces alguien es nombrado en forma equivocada o no es mencionado, lo que genera conflictos. 

· Dirigirse a la autoridad más relevante por nombre y cargo, a los demás: autoridades presentes. 

· O, amigas y amigos, o  el insuperable, Señoras y Señores 

· Si tiene la garganta apretada, tome un sorbo de agua. 

· No olvide disponer de este líquido auxiliar. Es esencial 

· Si le dicen, ¡salud! O ¡cuidado con envenenarte! Sonría 

· Jamás olvidarse de poner énfasis en lo positivo 

· Las críticas deben presentarse como aportes y sintiéndose incorporado en las responsabilidades correspondientes, así como parte de la tarea de superarlas. 

· Si no hay podio, escoja un lugar desde dónde pueda ver y ser visto por todos o el mayor número de personas 

· Si le toca hablar sin micrófono, escoja un lugar lateral, pero cercano al medio de la sala 

· La práctica de respirar profundamente, ampliando la caja toráxica, le hará más fácil hablar con más potencia. Nuestro propio cuerpo nos ayuda a potenciar la voz.
· Antes de comenzar,  respire profundo, sin levantar los hombros, luego lentamente, exhale. 

· Pero no frente al micrófono. Se escucha. 

· Respire con regularidad.
· Utilice frases adecuadas a la cantidad de aire que haya inspirado y al tiempo que demore en exhalar 

· No comience en tono alto, —Se puede quedar sin voz. 

· Si ello ocurre, beba un sorbo de agua. Le ayudará. 

LA PREPARACIÓN DE FONDO DEL DISCURSO: 
Esta fase tiene dos partes vitales: 

1 LA PREPARACION LEJANA 
2 LA PREPARACION PROXIMA 
1.PREPARACIÓN LEJANA 
Es la preparación general e incluye: 
A. Leer: historia, poesía, literatura, economía, política, temas internacionales, libros, revistas, diarios, nacionales y extranjeros 

B. Escuchar: conferencias, charlas, clases, conversar, preguntar, etc 

C. Escribir:
Tenga un cuaderno o una libreta en dónde anote  frases, temas, datos, informaciones que le parecen interesantes. Incluya nombre del autor, título del libro, editorial, año, página, o fecha de la publicación en revistas, diarios, informes, estudios, etc 

D. Ver: películas, noticias, Teatro, óperas, tragedias, etc. 

E. Visitar  lugares de interés en Perú y en el extranjero.
2. PREPARACION PROXIMA: 
En esta etapa, se prepara el discurso: Ejemplo, LA POLITICA EXTERIOR DE PERU: Para ello resulta indispensable  estudiar los discursos del presidente y del  Canciller. Por ejemplo: hay conocer cuales son los lineamientos centrales del gobierno a este respecto.
Es de interés recordar que cada punto necesita ser complementado, por lo que deben estudiarse otros discursos de quién ocupe el cargo de Canciller y los documentos de los distintos departamentos del Ministerio. Además, se requiere buscar antecedentes sobre  opiniones de miembros de las comisiones de Relaciones Exteriores del Congreso y otros actores parlamentarios. También es preciso recoger opiniones de los partidos políticos, círculos académicos, especialistas en relaciones exteriores, sectores ciudadanos organizaciones de trabajadores, de empresarios,  comerciantes, etc. El trabajo debe continuar con los análisis de artículos de los medios de comunicación, editoriales, artículos principales, noticias y reportajes más relevantes, nacionales y extranjeros. La preparación de este tema, hace aconsejable estudiar las declaraciones emanadas de personeros de otros gobiernos, organismos internacionales, representantes políticos, sociales, etc. etc 

LAS IDEAS PROPIAS. 
Un discurso es una comunicación entre personas, por ello, la imagen que se tenga del orador influye en la recepción. El sentimiento del auditorio exige la expresión de los sentimientos propios del orador. Pero cuando se habla como funcionario público, se tiene la obligación de expresar la posición oficial. 
Tener ideas distintas  es natural y respetable, pero el servidor público tiene  la obligación legal y ética de representar la opinión del gobierno, sobre todo, si es  el que el pueblo escogió libremente. Si uno cree, en conciencia, que no puede defender un determinado punto, busque un reemplazante o  una buena excusa. 

· Si no puede, es su OPCION decir un mal o buen discurso. 
· Recuerde, que el estado anímico del expositor SE PERCIBE.
· Si está convencido de las bondades de lo que expone, haga QUE SE NOTE 

METODO PARA ELABORAR LA SUSTANCIA DEL DISCURSO 

Existe un método denominado CLASICO que contiene cinco fases: 

1 Inventio 
2 Dispositio 
3 Elocutio 
4 Memoria 
5 Actio o pronuntiatio Con las 3 primeras operaciones se construye el discurso, con las 2 últimas, se comunica. Nos referiremos a las tres primeras. 

1 Inventio: Consiste en búsqueda y selección de contenidos que sirvan para probar la causa o justificar la posición que se defiende. El arte, el ingenio, la formación, los conocimientos y el prestigio del orador son esenciales. 

2. Dispositio: Aquí se trata de la organización de los contenidos y del orden de los argumentos. Veremos como pueden construirse exposiciones, distinguiendo diversas situaciones. 

A. Para exponer: Los argumentos más sólidos al principio y al final. Los más débiles, al medio 

B. Para refutar, al revés. Las críticas más fuertes al medio y las débiles al principio y al final. 

3. Elocutio: En esta fase se trata de escoger la manera de hablar que se usará, se debe intentar que el discurso reúna cuatro características: 

Pureza (puritas).  Buen uso de la gramática, aunque retóricamente es admisible un barbarismo (palabra incorrecta) o un solecismo (construcción sintáctica viciosa), si con ello se embellece la expresión. Hay que preocuparse de no caer en excesos. 

Perceptibilidad (perspicuitas).Tiene que ver con la selección de palabras que se emplean, procurando elegir aquellas que sean acordes con el tipo de auditorio al que se dirigirá. Conceptos muy sofisticados pueden afectar el grado de comprensión y, lo más importante, de credibilidad y aceptación. 

Adorno (ornatus) En esta etapa se escogen las metáforas, nécdotas, chistes y citas. CUIDADO DE NUEVO CON EXCEDERSE.

Buen estilo: (urbanitas) En esta parte se debe prestar atención a la elegancia del estilo usado, al uso de los conceptos apropiados, teniendo presente que debe evitarse que suene cursi o recargado. 

PREGUNTAS CLAVES PARA PREPARAR UN DISCURSO 
1 ¿Cuál es el motivo de la reunión? La respuesta tiene que ver con el conocimiento de los temas a tratar, de las opciones planteadas de las diferencias que existen. Conociendo el motivo, la preparación se facilita. 

2 ¿Para quienes? El conocimiento de las características del público al que se dirigirá es esencial. Permite recordar elementos que conectan al orador con las personas, el lugar, su historia, sus experiencias. Facilita el proceso de selección del lenguaje, si es más técnico, complejo o sencillo. 

3 ¿Sobre que materia? El asunto preciso que requiere estudiar para seleccionar los elementos claves.. 

4 ¿Cuánto tiempo tengo?; Fundamental para preparar un discurso que contenga las ideas esenciales en el tiempo previsto. Es preferible que la gente se quede con ganas de seguir escuchando a que se retire o exprese su aburrimiento. El movimiento de las sillas, un suave murmullo que crece, son luces amarillas con tintes de rojo. 

5 ¿Cómo abordo el tema? Se manejan las opciones posibles. Si se trata de una materia controvertida, en un marco hostil, es preciso usar argumentos que no polaricen, sino que hagan nítidos los errores o debilidades del otro punto de vista. Citas de personas relevantes, en la cantidad adecuada, ayudan. 
6. ¿Con que elementos de apoyo? 
El uso de proyectores, presentaciones en PowerPoint, requieren de preparación muy intensa. Las diapositivas no deben tener demasiada lectura, solo las ideas esenciales que se quiere que la gente recuerde. Evite leer todo lo que está viendo todo el mundo, a menos que sepa que por la ubicación, hay personas que les resulta difícil leer por sí mismas. 
7. ¿En que lugar? Saber el tipo de sala, su disposición, el barrio, el equipamiento disponible permite imaginar el sitio y estudiar como llegar a todos. 
8. ¿Qué debo evitar decir?
Hay expresiones o temas que son particularmente ingratos en algunos auditorios. Hablar de « no ser provinciano» como una crítica de falta de amplitud no es bien recibido en... provincias. Además de los lugares comunes que ya hemos mencionado, tales como los innombrables: «No estoy preparado» «Ahora voy a ser franco» «Ahora diré algo importante»,etc, 
DISTINTOS TIEMPOS PARA DIFERENTES EXPOSICIONES. 
· 15 minutos: Para Paneles y foros 

· 30 minutos para una conferencia 

· 45 minutos es el tiempo máximo para una clase, incluyendo consultas a y de los alumnos 

· Usar como base el esquema de 15 minutos que sugerimos más adelante 

· Si tiene 30 o 45 minutos, prepare sobre la base que después de los primeros 15, debe utilizar un medio para volver a ganar la atención del público. Una broma, una anécdota, una  pregunta.... 

· Lo mismo al minuto 30. 

· No se desgaste en tres finales, sólo uno, pero BUENO 

Frases memorables.-

1. Winston Churchill: 
Acato mi tarea con optimismo y esperanza. Estoy seguro de que aquellos que sufran por nuestra causa no desfallecerán. Me siento con derecho en esta coyuntura, en esta hora, de demandar la ayuda de todos y decir: Venid todos, vayamos juntos hacia adelante, unidos, con todas nuestras fuerzas.

2. M.L. King 
Cuando repique la libertad y la dejemos repicar en cada aldea y en cada caserío, en cada estado y en cada ciudad,  podremos acelerar la llegada del día cuando todos los hijos de Dios,  negros y blancos, judíos y cristianos, protestantes y católicos, puedan unir sus manos y cantar las palabras del viejo espiritual negro: 
«¡Libres al fin! ¡Libres al fin!
Gracias a Dios omnipotente, ¡Somos libres al fin!»


ESQUEMA DE 15 MINUTOS 
· Exordio : 2 minutos 

· Narración : 5 minutos 

· Argumentación: 5 minutos 

· Peroración : 2 minutos 

· Final : 1 minuto 

Recuerde que todo esquema es sólo una referencia,  un instrumento, no un dogma. Si requiere hacer ajustes, Hágalo sin temor 
EL DISCURSO ES SUYO 
TENER PRESENTE: 
1. EXORDIO: 2 minutos 
Objetivo: atraer atención del público. Hay personalidades que con  su sola presencia crean un buen clima. Pero también ellos tuvieron que empezar alguna vez. 

· Sugerencias: una buena cita, una anécdota simpática, una broma. 

· Se debe recordar que No todos tienen la misma gracia 

2. NARRACIÓN: 5 minutos 
•
En este lapso se describe el tema y su propuesta o enfoque. 

3. ARGUMENTACIÓN: 5 minutos 
•
Expone las críticas a su visión, al principio y al final las más débiles, al medio, las más fundadas. 

•
Sus respuestas,  exactamente al revés. Al principio y al final las más sólidas, al medio, las menos impactantes 

4. PERORACIÓN: 2 minutos 
•
Se hace la síntesis de su argumentación y se repite el mejor argumento que la respalda 

5. El FINAL: 1 minuto Debe tenerse muy en cuenta que las personas actuamos más por sentimientos que por razones; si sus argumentos ya llenaron las exigencias racionales de la mente, el objetivo de esta etapa es hacer aflorar los sentimientos, del orador primero y  luego, el del auditorio 

Advertencia: 
· Si el discurso contiene mucho razonamiento, el  expositor se arriesga a ser calificado como un materialista-pragmático. 

· Si la pieza oratoria está hecha con mucho sentimiento, el orador puede verse caricaturizado como sensiblero, generando imágenes falsas. 

· El orador puede ser respetado, pero si expone sólo sentimientos, el apoyo puede ser efímero, como muchos sentimientos. 

· La justa medida, es la esencia del convencer y conmover 

· Como en otros terrenos, eso se aprende 

RESUMEN 
· Retórica: Es la capacidad de persuadir con los discursos a jueces, Consejeros, Asambleístas u otras personas en cualquier otra reunión. 

· Como arte de hablar, nos acerca a la filosofía; Como arte de decir, nos vincula a la literatura; 

· La Retórica es la ciencia del hablar bien que se afirma en 4 virtudes esenciales: 

· 1.-La sabiduría, 2.-La fortaleza, 3.-La justicia y 4.-La templanza. 

Ella solo se concibe al servicio de la verdad, como instrumento de desarrollo cultural y pedagógico y constituye en su esencia, un acto humano de comunicación y en que nada puede reemplazar el prestigio personal del orador 

1 Oratoria: Género literario que se concreta en Discursos, Disertaciones, Conferencias y Sermones 
2 Orador: Una persona buena experta en el hablar; hay distintos tipos de oradores y se puede aprender a hablar bien. Ninguna técnica puede reemplazar la persona del orador, su credibilidad, su formación, sus sentimientos. La técnica sólo puede contribuir a presentar mejor lo que uno siente. 

· Con una mentira puede irse muy lejos, pero sin esperanzas de volver 

· Cuando hables, procura que tus palabras  sean mejores que el silencio 

RECOMENDACIONES DE UN EXPERTO
EN EL HABLAR.
Dale Carnegie
, un norteamericano que se hizo conocido por sus cursos de oratoria y por sus libros, ha señalado algunas características que deben tenerse en cuenta: 
1 Cada vez que hablamos, determinamos la actitud de nuestros oyentes hacia lo que decirnos. Si nos sentirnos lánguidos, ellos se sentirán lánguidos. Si nos mostramos poco interesados, ellos se mostrarán poco interesados. Si estamos entusiasmados, nuestro entusiasmo se contagiará a los oyentes. El entusiasmo es uno de los factores importantes -si no el más importante de todos- en el discurso. 

2 «El genuino orador, sagrado o profano  no es el que mejor discurre, ni el que más ideas lúcidas y precisas lleva al espíritu de sus oyentes, sino el que mueve, arrebata y subyuga, sin que se sepa cómo ni por que.» 

3 A pesar de la gran importancia de esta cualidad que es la convicción y el entusiasmo contagiosos, muchos  oradores carecen de ella. 

4 «La esencia de un buen discurso es que el orador tenga algo que fervientemente desee decir.» 

5 Meditemos nuestros datos, fundemos su valor real en nuestra mente. Creemos nuestro propio entusiasmo antes de querer convencer a otros. 

6 Pongamos en contacto la cabeza con el corazón. El auditorio quiere, no que le demos datos solamente, sino que revelemos nuestra actitud hacia esos datos. 

7 «Cualquiera sea el lenguaje que empleemos, nunca lograremos decir sino lo que somos.» Lo más importante en un discurso no son las palabras, sino el espíritu del hombre que hay- detrás de esas palabras. 

8 Para acrecer la vehemencia, para sentir entusiasmo, procedamos con entusiasmo. Mantengámonos activos, miremos al auditorio de hito en hito. Hagamos ademanes enfáticos. 

9 Sobre todo, abramos la boca y hablemos para que nos oigan. A muchos oradores no se les puede escuchar a más de diez metros. 
10 Cuando un sacerdote de aldea preguntó a un famoso predicador qué era bueno para evitar que los feligreses se durmieran, éste le respondió: «Tener un ujier armado de un arpón, para que pinche al sacerdote de vez en cuando.» Este es uno de los mejores consejos que se hayan dado sobre el arte de hablar en público. 
11 No debilitemos nuestro discurso con «palabras comadrejas» tales como yo creo que, tengo para mí, es ‘mi humilde opinión, etc. 
12 Simpaticemos con el auditorio. 
FIN DE LA PRIMERA PARTE
� La fuente principal se encuentra en trabajos de María del Carmen Ruíz, de la Universidad Computence de Madrid, publicados en la página web.ensayista.org 





�  Proverbia.com 


� Ramírez, José Luis , «Arte de Hablar y arte de decir» en josé.ramirez@brendband.net  


4  Idem. 





�  544 - 484 AC. afirma que nada es permanente y no existe armonía. Lo que vive, vive por la destrucción de otra cosa. El fuego vive por la muerte del aire. Lo que parece armonía es tensión de opuestos. La base del equilibrio es la lucha; la lucha es buena en sí puesto que es la fuente de la vida. La arjé (principio) ya no es agua o aire o apeiron sino devenir puro, mero fluir.  


� 540 - 470 AC. Su posición  es exactamente la contraria a la de Heráclito. Es un regreso a la materia única: los cambios y la variedad de las cosas del mundo tienen una explicación: son pura ilusión. El movimiento es imposible. La realidad es una substancia simple, inmóvil e inmutable.





7 Huntington, S., Conflicto de Civilizaciones?,Foreing Affairs, verano de USA, 1993 





� Diálogo Gorgias con Platón, Ediciones Escogidas, Madrid, 1999, página 21 





�  Marco Fabio Quintiliano, 35-95, Nacio en Hispania, ejerció en Roma como abogado y profesor de retórica.


� En esta sección hemos citado partes de un trabajo de Azucena Adelina Fraboschi, publicado en http:// afraboschi.freeservers.com/Arete.htm, basada en: Homero Educador: el espíritu de Grecia, de A.A. Fraboschi; C.I. Stramiello. Buenos Aires: EDUCA, 2001 





� Las citas de La Retórica que haremos están tomadas de la edición del Instituto de Estudios Políticos de Madrid del año 1971. 





� 18 Cicerón, El Orador Perfecto, Ediciones UNAM , México, 1999, página XXVI 





� Carnegie, Dale, Como hablar bien  en público, Editorial Sudamericana, 47ª edición, Buenos Aires 1989 








